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Corte IDH. Caso Tibi vs. Ecuador. Excepciones Preliminares, 

Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 7 de septiembre de 

2004. Serie C No. 114. 

A. Derecho de acceso efectivo a la asistencia consular 

112. Por otra parte, el detenido, al momento de ser privado de su libertad y antes 

de que rinda su primera declaración ante la autoridad, debe ser notificado de su 

derecho de establecer contacto con una tercera persona, por ejemplo, un 

familiar, un abogado o un funcionario consular, según corresponda, para 

informarle que se halla bajo custodia del Estado. La notificación a un familiar o 

allegado tiene particular relevancia, a efectos de que éste conozca el paradero y 

las circunstancias en que se encuentra el inculpado y pueda proveerle la 

asistencia y protección debidas. En el caso de la notificación a un abogado tiene 

especial importancia la posibilidad de que el detenido se reúna en privado con 

aquél, lo cual es inherente a su derecho a beneficiarse de una verdadera 

defensa. En el caso de la notificación consular, la Corte ha señalado que el 

cónsul “podrá asistir al detenido endiversos actos de defensa, como el 

otorgamiento o contratación de patrocinio letrado, la obtención de pruebas en el 

país de origen, la verificación de las condiciones en que se ejerce la asistencia 

legal y la observación de la situación que guarda el procesado mientras se halla 

en prisión”82. Esto no ocurrió en el presente caso. 

195. A su vez, la Corte observa que el señor Tibi, como detenido extranjero, no 

fue notificado de su derecho de comunicarse con un funcionario consular de su 

país con el fin de procurar la asistencia reconocida en el artículo 36.1.b de la 

Convención de Viena sobre Relaciones Consulares [...]. En este sentido, la Corte 

señaló que el derecho individual del nacional de solicitar asistencia consular a 

su país “debe ser reconocido y considerado en el marco de las garantías 

mínimas para brindar a los extranjeros la oportunidad de preparar 

adecuadamente su defensa y contar con un juicio justo”83. La inobservancia de 

este derecho afectó el derecho a la defensa, el cual forma parte de las garantías 

del debido proceso legal. 

B. Personas privadas de libertad 

152. La descripción de las condiciones en las que vivió el señor Daniel Tibi 

durante su detención evidencian que éstas no satisficieron los requisitos 

materiales mínimos de un tratamiento digno, conforme a su condición de ser 

humano, en el sentido del artículo 5 de la Convención. 

153. Asimismo, está probado que durante su permanencia en la cárcel, el señor 

Daniel Tibi fue examinado dos veces por médicos proporcionados por el Estado, 
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quienes verificaron que sufría heridas y traumatismos, pero nunca recibió 

tratamiento médico ni se investigó la causa de dichos padecimientos [...]. 

154. Sobre este particular es preciso remitirse al Principio vigésimo cuarto para 

la Protección de Todas las Personas Sometidas a Cualquier Forma de Detención 

o Prisión que determina que: “[s]e ofrecerá a toda persona detenida o presa un 

examen médico apropiado con la menor dilación posible después de su ingreso 

en el lugar de detención o prisión y, posteriormente, esas personas recibirán 

atención y tratamiento médico cada vez que sea necesario. Esa atención y ese 

tratamiento serán gratuitos”. 

155. La Corte Europea ha sostenido que 

según [el artículo 3 de la Convención], el Estado debe asegurar que una persona 

esté detenida en condiciones que sean compatibles con el respeto a su dignidad 

humana, que la manera y el método de ejercer la medida no le someta a angustia 

o dificultad que exceda el nivel inevitable de sufrimiento intrínseco a la detención, 

y que, dadas las exigencias prácticas del encarcelamiento, su salud y bienestar 

estén asegurados adecuadamente, brindándole, entre otras cosas, la asistencia 

médica requerida. 

156. A su vez, la Corte Interamericana entiende que, conforme al artículo 5 de 

la 

Convención Americana, el Estado tiene el deber de proporcionar a los detenidos 

revisión médica regular y atención y tratamiento adecuados cuando así se 

requiera. A su vez, el Estado debe permitir y facilitar que los detenidos sean 

atendidos por un facultativo elegido por ellos mismos o por quienes ejercen su 

representación o custodia legal. 

157. Este Tribunal observa que, a pesar de su grave situación física y 

psicológica, el señor Tibi nunca fue sometido a un tratamiento o atención médica 

adecuados y oportunos en el centro penitenciario, lo que ha tenido 

consecuencias desfavorables para su estado de salud  actual. La deficiente 

atención médica recibida por la presunta víctima es violatoria del artículo 5 de la 

Convención Americana. 

 


